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Introducción


Si se tienen en cuenta las condiciones del quehacer investigativo en Colombia, los investigadores en el campo de las ciencias sociales y humanas cuentan con pocas posibilidades para hacer visibles las reflexiones sobre los resultados de sus pesquisas. Este asunto genera obstáculos para la construcción coherente de colectividades de conocimiento sobre las diversas realidades que se presentan en el contexto colombiano. Este libro, precisamente, expone uno de los temas de investigación más frecuentes en la última década en el ámbito educativo, donde se ha optado por asumir un giro epistemológico y metodológico en relación con lo que se investiga a nivel escolar. Así, se han estructurado los estudios desde la reflexión y construcción de los saberes pedagógicos situados, y se han rescatado y resignificado las experiencias de los actores del entramado escolar, no solo desde constructos y deducciones teóricas, sino también desde las subjetividades, sentidos y abordajes de las vivencias de estos actores.


De esta forma se tratan de hacer visibles los trayectos de la sistematización de experiencias en su consolidación como apuesta epistémica, metodológica, ética y política, para la producción de conocimiento en escenarios académicos. De manera específica, los actos reflexivos y propositivos que se presentan en este libro acontecieron en la Maestría en Educación de la Universidad Santo Tomás, adscrita a la Facultad de Educación de la Vicerrectoría de la Universidad Abierta y a Distancia.


Así, los resultados que presentamos constituyen una compilación de las voces de diez maestros investigadores en el tema. Se incluyen dos entrevistas a directivos de la institución, una entrevista a un experto en el tema, las narraciones de cinco docentes que hablan sobre su experiencia como investigadores de la sistematización de experiencias, además de la resignificación, por parte de otros dos investigadores, de todos los datos obtenidos.


El análisis realizado para la resignificación recoge algunas apreciaciones de un proceso que se buscó comprender de forma panorámica y que incluye cuatro asuntos relacionados con la constitución de la experiencia: primero, las comprensiones generales de la sistematización de experiencias —su historicidad y sus fundamentos epistemológicos—; segundo, la sistematización de experiencias y los códigos hegemónicos para producir conocimiento; tercero, la sistematización de experiencias como escenario de investigación docente y como campo de posibilidad de contraconductas, y, cuarto, los aprendizajes institucionales —experiencias de los docentes de la maestría—.


Esto nos lleva a considerar que la reciente incorporación de metodologías de borde, construidas según lógicas “de abajo arriba” en los escenarios académicos, muestra con claridad la vieja tensión entre las formas técnico-científicas instaladas en la academia colombiana para validar el conocimiento producido desde la investigación. Vale hacer la aclaración que son recientes solo en este ámbito, pues hace ya más de medio siglo que la sistematización de experiencias circula en otros escenarios, recuperando aprendizajes producidos en las prácticas sociales de organizaciones comunitarias. Desde la voz del experto resuenan estas palabras:




La sistematización, al igual que otras modalidades para la apropiación de conocimientos, no nacen necesariamente en contextos académicos o disciplinarios. Estas otras formas de aproximación al saber emergieron, como suelo decir, al margen, en otros lugares u otros escenarios. De todos modos, lo interesante es que lograron convertirse, con el transcurrir del tiempo, en corrientes y campos de saber, adquiriendo una sólida fundamentación epistémica, afinando y desarrollando técnicas y reflexiones propias. (A. Torres, 30 de enero de 2017, ver entrevista completa en el capítulo 6)





Es en esta lógica que para el equipo investigador cobra sentido la intención de recuperar, mediante las voces de los actores —tal y como lo propone la sistematización de experiencias—, lo que consideramos los aprendizajes posibles en la tarea de sistematizar experiencias como apuesta investigativa en el proceso de formación docente, en la Maestría en Educación. Propuesta centrada en la idea de que en la práctica se producen saberes que permean de forma constante la labor docente, situada y en relación con sus propios problemas de enseñanza y aprendizaje. Ana Elvira Castañeda, coordinadora de la Maestría hasta 2016, logra reflejar este propósito:




Desde mi experiencia en particular, identifiqué una cacofonía de voces —Ministerio, secretarías de Educación, expertos, capacitadores— que le hablan al maestro, estableciendo siempre, desde fuera de la escuela y del aula, lo que deberían hacer. En medio de todo este ruido, la propia voz del maestro no se oye, menos aún en las zonas alejadas de los centros urbanos importantes. Así, identificamos en la sistematización de experiencias la oportunidad de recuperar esas voces que expresaban su saber en la práctica, y de ponerlo al mismo nivel del de los expertos y del conocimiento científico. A medida que vayamos recuperando esos saberes, no desde la intuición, la opinión o el azar, sino desde la reflexión con todo el sustrato epistemológico de la educación y la pedagogía, estaremos reivindicando el lugar del maestro como profesional de la enseñanza, y ahí está la verdadera innovación. (A. Castañeda, 15 de noviembre de 2016, ver entrevista completa en el capítulo 5)





Fue posible, mediante el diálogo entre expertos, directivos y docentes, realizar una ruta que dio sentido a la práctica de la sistematización en el programa, desde la multiplicidad de formas y significados que para los participantes tuvo la apuesta institucional. Este relato, presentado a manera de informe de investigación, se planteó, en términos metodológicos, en forma de monólogo en el caso de los maestros del programa que tuvieron a su cargo el acompañamiento a los proyectos de sistematización. Monólogo, porque la solicitud del equipo de investigación fue la de escribir un texto en relación con su experiencia en la “enseñanza” de la sistematización y en el acompañamiento a los proyectos de los estudiantes. En este sentido, la intención se centró en que dicha experiencia, que vivieron como formadores en investigación, fuese puesta en texto y luego en contexto, con el fin de comprenderla, constituirla en objeto de extrañamiento y, por último, identificar los acontecimientos que pudieron constituirla.


Desde cada uno de los relatos, presentados aquí a manera de capítulos, pudimos comprender sus propias prácticas, que van desde los énfasis metodológicos hasta la posibilidad de leer en la distancia los proyectos sistematizados y repensar el lugar de los sujetos en la historia misma de quienes los relataron. En la voz de un docente:




Ello implica una ruta de interpretación de la memoria de la cual es difícil desprenderse, en buena parte porque ya está establecida en tanto formalizada, incluso en categorías que privilegian una memoria lineal, sin conexión con la cultura que la produce y trasunto de versiones oficiales de la historia, en la cual se destaca la versión de las autoridades o administrativos. Es un campo de reproducción intelectual, en el cual la rigurosidad no está presente en los discursos que circulan. (Ortiz, 2017, p. 33)





La memoria, entonces, se constituye en un asunto de sentidos y deja de ser una categoría. De la misma forma, la metodología se centraliza como objeto estructurante en la enseñanza de la investigación, y conduce a reflexiones más complejas, como lo indican Rodríguez y Páez:




Los espacios de reflexión se volvieron necesarios y cada vez más frecuentes, para analizar los compendios de lo evidenciable de la experiencia, para que no se pasaran los detalles, el valor de la epistemología de la sistematización y de los conceptos que allí se entretejieron en el diálogo docente se volvió vital. (Páez y Rodríguez, 2016, p. 49)





Entre tanto, la práctica en sí misma puede ser entendida como escenario de producción de saber pedagógico, saber situado y conducente a la experiencia de ser maestro, en la voz de otra docente del programa:




El maestro, como profesional de la educación, transforma su práctica cuando toma conciencia de su hacer, poniendo en diálogo su acción y reinvención del espacio escolar que le permite cuestionar sus formas de accionar en la escuela, en torno a un otro como lo es el estudiante. Es así como cobra mayor protagonismo el quehacer docente, sobre todo cuando se reflexiona como práctica generadora de postulados o nuevas teorías y por supuesto, de renovación de los saberes pedagógicos. (Ayala, 2016, p. 65)





Por otro lado, es necesario abordar la sistematización de experiencias desde una apuesta política, ya que este proceso, que se sitúa desde la recuperación social de la imagen del maestro, pasa, entre otros asuntos, por pensarlo como intelectual y trabajador de la cultura, —como lo reivindicó el Movimiento Pedagógico, en la década de 1980, en el país—. Además, hay que tener en cuenta la idea de que la sistematización de experiencias educativas y pedagógicas comporta una lucha política situada en otros referentes y registros de la pedagogía, como saber y práctica, que han logrado dotar a este campo de un poder relevante, capaz de “descubrir y, aún más, hacer surgir determinados sujetos, emerger subjetividades”. En este sentido, se trataría de “empoderar la pedagogía”, entendida como: “Un bien que es, por naturaleza, el objeto de una lucha, y de una lucha política” (Foucault, 2003, p. 204). Como lo dice Tito Pérez:




Cuando nos planteamos el tema al interior de la Maestría, trazamos algunos escenarios que me gustaría mencionar. El primero tiene que ver con el hecho de que formamos parte de un equipo que trabajó sistematizando experiencias de agentes educativos en primera infancia. Allí se observó cómo, desde este ejercicio que hacían las maestras de primaria e incluso jardineras —que como sabemos, algunas no tienen ni siquiera bachillerato—, lograban recuperar sus experiencias, sus prácticas y, sobre todo, empoderarse de lo que hacían. En segunda instancia, es preciso tener en cuenta la labor del Distrito. En las últimas Administraciones ha habido una apuesta fuerte por el trabajo de los maestros en el aula y desde algunas de sus instituciones se empezó a trabajar el tema de la sistematización de experiencias docentes como posibilidad de darles voz a los maestros que no la tenían. (T. Pérez, 18 de octubre de 2016, ver entrevista completa en el capítulo 7)





Este recorrido marcó para el equipo investigador un desafío en el sentido de comprender este proceso, que hoy ya no llamamos de investigación sino de recuperación, no como una sistematización entendida con el rigor que la metodología lo propone, sino como un propósito que dio origen al proyecto, que, al estilo mismo de la sistematización, cobró vida y tomó su propia ruta. Así, desandar el proceso permitió la emergencia de lo que entendemos como un “campo de contraconductas”, donde los maestros del programa, al final, atienden a la intuición como posibilidad de reconstruir saberes. En esa misma medida, logran descentrarse de lo que habían entendido como las formas correctas de seguir la enseñanza de la investigación. De esta manera, como investigadores, acudimos no a un proceso lineal, sino a la intuición y subjetividad que ofrece la narrativa del investigador investigado.


Tres partes componen este libro, la primera, “De los relatos sobre sistematización de experiencias”, recoge cuatro textos escritos por docentes que narran su vivencia en la enseñanza de este método, técnica y enfoque de investigación. El primer capítulo, titulado “Aspectos críticos en la formación de maestros a través de la sistematización de experiencias”, describe los puntos críticos que aparecen en la sistematización de experiencias pedagógicas, con el fin de dilucidar tanto su sentido como la forma en que son superados por los docentes en formación. El segundo capítulo, titulado “Sistematización: entre el ojo de Dios, el olvido y el empobrecimiento de la experiencia”, es fruto de una investigación más amplia que buscó rastrear en un conjunto de informes de sistematización de experiencias pedagógicas y educativas las formas discursivas con las cuales los maestrandos construían categorías de memoria, crítica y práctica pedagógica.


El tercer capítulo, titulado “Los procesos de reconocimiento educativo”, se plantea desde dos miradas: una para obtener producto y otra para alcanzar impacto social. La Universidad Santo Tomás, mediante la Maestría en Educación, dirigió todos sus esfuerzos para conseguir la segunda. Y el cuarto capítulo, titulado “El acompañamiento en la sistematización. Espacio de reflexión del saber docente”, aborda las propuestas de interacción y acciones educativas, que, más allá de la novedad, pretenden el reconocimiento de los sujetos, con lo cual tendríamos, de entrada y entre otros, un espacio ganado de dinamización para aquello que en otras latitudes desarrollan de manera insistente, y que en su forma anglicada se conoce como “hacer sentido”; es decir, buscar que la teoría y la práctica tengan sentido de pertinencia, coherencia y proporcionalidad.


La segunda parte, “De la experiencia sobre sistematización de experiencias”, agrupa tres entrevistas realizadas a profundidad a dos directivos y un experto en sistematización de experiencias. Estas entrevistas fueron resignificadas por los investigadores para responder a los cuatro ejes que articulan el proyecto. Así, en el capítulo quinto, titulado “Política, epistemología y enseñanza de la investigación a partir de la sistematización de experiencias. Una mirada a la práctica en la Maestría en Educación de la Universidad Santo Tomás, en la voz de Ana Elvira Castañeda”, se presenta una entrevista donde se aborda una apuesta a la formación de maestros a través de la sistematización de sus experiencias. Ello implica anclarse en lugares distintos para asumir al maestro.


Por un lado, la Universidad y el programa en particular le apuestan al maestro en cuanto sujeto epistémico; es decir, un sujeto que reflexiona sobre un asunto particular que es su práctica, punto de partida de sus sistematizaciones. Por otro, se trata también de un lugar de resistencia frente al conocimiento científico establecido en el orden de la academia. De esta manera se promueve el hecho de que el saber producto de estas reflexiones puede dialogar con otros saberes, incluso con el académico.


El sexto capítulo, titulado “La construcción de conocimiento desde la subalternidad, en la voz de Alfonso Torres”, aborda la situación actual de otras formas de producir conocimiento desde la subalternidad, frente a la formalidad del método científico. Sobre este aspecto, Alfonso Torres Carrillo, doctor en Estudios Latinoamericanos, profesor e investigador de la Universidad Pedagógica Nacional, nos ofrece sus puntos de vista.


El séptimo capítulo, “La sistematización de experiencias como posibilidad de formación en investigación, en la voz de Tito Pérez”, es una entrevista que revisa cuál es el sentido político de la sistematización de experiencias, cómo se piensa el maestro como sujeto epistémico y como sujeto de saber y cuál es el carácter formador que puede tener la sistematización de experiencias en el marco del programa de la Maestría en Educación. Estas cuestiones, entre otras, fueron las abordadas en la conversación con el profesor Tito Hernando Pérez, director de investigación del programa de Maestría en Educación de la Universidad Santo Tomás.


La tercera parte de este libro, “Del análisis y resignificación de la sistematización de experiencias”, da cuenta del análisis sobre la experiencia de los investigadores al comprender la sistematización de experiencias desde los relatos y voces de maestros que a lo largo de su trayectoria han enseñado a investigar. Este capítulo no debería existir, puesto que la tercera parte solo está conformado por un texto , el cual considera que la experiencia de los docentes de la Maestría en Educación se instala en la idea de tensionar sus objetos de enseñanza. Tal como lo predica la sistematización de experiencias, enseñar a investigar está revestido de un tránsito por la experiencia misma de investigar, es decir, un objeto a ser enseñado debe pasar por la condición de ser un objeto de la experiencia del maestro que lo enseña, al menos, en lo que respecta a la investigación.


Así, si bien la pauta está dada, sistematizar experiencias pasa por un proceso de objetivación de la misma, su puesta en texto y el ejercicio posterior de ponerla en contexto, con el fin de comprenderla, al fin y al cabo, las rutas siguen su propia intuición.





PARTE I



DE LOS RELATOS SOBRE


SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS





Aspectos críticos en la formación de maestros a través de la sistematización de experiencias



JUAN CARLOS GARZÓN RODRÍGUEZ


La sistematización de experiencias es un enfoque de investigación que ha venido cobrando protagonismo en procesos de formación de docentes. Se considera que empodera a los actores sociales, en la medida en que apuesta por una producción de conocimiento a partir de sus saberes y experiencias. La sistematización de experiencias, como práctica reflexiva, propicia la explicitación de los saberes y racionalidades que confluyen en un determinado proceso social, lo que configura un dispositivo de reposicionamiento del actor respecto de su propia experiencia. Al explicitar los saberes, los actores no se encuentran con algo que no reconocen o que opera de manera tácita en sus prácticas, sino que logran identificar el modo en que la interacción social y la intersubjetividad producen formas de acción y de pensamiento que se tensionan con la realidad, porque apuntan a transformarla o la reproducen.
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